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XLI. LA OBSERVACIÓN (INTERNACIONAL
Y NACIONAL) DE LAS ELECCIONES

HORACIO BONEO, MANUEL CARRILLO,
RICARDO VALVERDE*

1. INTRODUCCIÓN

La observación de elecciones se ha convertido en parte cosustancial de los
procesos electorales democráticos. Sin embargo, esto no ha tenido el mis-
mo perfil y significado desde que el mundo experimentó la llamada tercera
“ola democratizadora” a partir de la década de 1970. La importancia y rele-
vancia de la observación electoral ha estado ligada a los propósitos, los obje-
tivos y los requerimientos que le han dado ya sea los partidos políticos, los
medios de comunicación, las organizaciones de la sociedad civil, los gobier-
nos, los organismos electorales, la comunidad internacional y la opinión pú-
blica nacional y extranjera.

Probablemente para América Latina la década de 1990 al año 2000 ha-
ya sido la de mayor auge para la observación de elecciones. En 1977 única-
mente tres países eran reconocidos como plenamente democráticos: Costa
Rica, Colombia y Venezuela; la mayoría de los países de la región vivía bajo
regímenes autoritarios. Para el año 2004, es decir, 27 años después, prácti-
camente todos los países, excepto Cuba, han hecho suya la democracia elec-
toral para regular el acceso a los principales cargos públicos.

Para finales de la década de 1980, y en los diez años subsecuentes, la 
celebración de elecciones de carácter fundacional o de reinicio de la demo-
cracia fueron la nota distintiva. Los temas relacionados con elecciones libres,
transparentes y confiables constituían los ejes fundamentales de la organiza-
ción electoral. Este tipo de elecciones requería de acompañamiento social
para legitimar la imparcialidad de estos procesos. Para ello desempeñaron
un papel fundamental las misiones de observación tanto en su vertiente 
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nacional como en la internacional. La observación electoral desde la perspec-
tiva de la sociedad se instauró para acompañar la organización de elecciones
y contribuir de esa forma a las transiciones democráticas (Espinal, 2000) en
forma pacífica, a través de procesos electorales. Esas misiones tenían varios
propósitos: inhibir el fraude electoral, disuadir a actores políticos deseosos
de alterar la voluntad popular y legitimar la organización de elecciones de-
mocráticas, principalmente.

En los albores del siglo XXI, América Latina ha avanzado significativa-
mente en los mecanismos democráticos para acceder a los poderes públi-
cos. En esta nueva etapa la observación está cambiando de perfil, naturale-
za y objeto. A medida que las prácticas electorales se van asentando con la
celebración periódica de elecciones, los propósitos fundacionales de la ob-
servación han dejado de tener la atención de otros tiempos. Hoy en Améri-
ca Latina hay una nueva realidad en nuestra democracia representativa. El
propósito de esta contribución académica es ubicar la observación electo-
ral ante los nuevos requerimientos de la democracia representativa con-
temporánea.

Si bien ya no existe la necesidad de antaño de legitimar las elecciones,
hay nuevas exigencias en cuanto a la transparencia de los recursos de los
partidos y candidatos, de la calidad de las campañas electorales, de la equi-
dad en las condiciones de la competencia, de la aplicación de la justicia elec-
toral, entre otros nuevos temas que tiene ante sí la observación electoral.

2. EL CONCEPTO DE OBSERVACIÓN ELECTORAL

Partiendo del concepto de observación electoral utilizado por el Instituto
Internacional para la Democracia y la Asistencia Electoral (IIDEA, Código de
conducta para observadores internacionales), puede definírsele como “la re-
colección sistemática de información sobre un proceso electoral, con el
propósito específico de llegar a una opinión fundamentada sobre la ade-
cuación de ese proceso, a partir de datos recogidos por personas u organi-
zaciones especializadas, que no están inherentemente autorizadas a inter-
venir en el mismo”.

Esa definición del proceso destaca uno de los propósitos más comunes
de la observación electoral: el de conferirle, o —en ciertos casos— negarle,
legitimidad. Esa legitimidad puede ser relevante por cuestiones internas,
como en el caso de la existencia de actores nacionales que dudan de la im-
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parcialidad del gobierno o de las autoridades electorales, o bien —ocasio-
nalmente— por motivos externos.1

Si bien la evaluación de la adecuación de un proceso electoral es el más
usual de los propósitos de la observación, no es el único. En ocasiones, el
objetivo perseguido puede ser contribuir a crear confianza, consolidar un
proceso de apertura o limitar las posibilidades de violencia. Apuntan en esa
dirección los lineamientos provistos por Onusal a sus observadores en el
caso de El Salvador: “Aportar una presencia internacional clara durante 
el proceso electoral”. En el campo internacional, la experiencia más cono-
cida de este tipo es la de las elecciones de 1994 en Sudáfrica, donde la im-
portante participación internacional se orientó claramente a buscar dismi-
nuir la violencia. La incorporación de observadores de la seguridad, en el
caso de la ONU en 1991 en Haití, tuvo ese mismo propósito.

Otro objetivo frecuente de la observación electoral es el de contribuir a
detectar o evitar fraudes. Tal es el caso de la cuidadosa inspección de los
procedimientos para el procesamiento de datos, como en el caso de Perú en
las elecciones de 2000, o el de los llamados “conteos rápidos” obviamente
centrados en detectar y evitar fraudes en la compilación de resultados.

Un último objetivo es el de intercambio de información. Así, por ejem-
plo, las misiones de observación del IIDH/Capel no sólo contribuyen a la le-
gitimidad de los procesos observados, sino que son también un instrumen-
to de intercambio de experiencias entre los magistrados electorales de la 
región (principio de cooperación horizontal entre organismos electorales).

La observación electoral cumple, con alguna frecuencia, funciones di-
ferentes, que no se consideran parte integral de la misma. La mediación, por
ejemplo, pareciera ser incompatible con una observación imparcial, aunque
con alguna frecuencia los observadores son llamados a mediar en situacio-
nes conflictivas. El ejemplo más conocido es el del ex presidente Carter y el
Consejo de Jefes de Estado Democráticamente Elegidos que, con alguna fre-
cuencia, ha desempeñado esa función. Similarmente, la observación elec-
toral debería ser incompatible con la provisión de asistencia técnica, pues
en principio sería difícil para una organización de observación criticar as-

1 El caso más conocido es el del Consejo de Europa, que requiere la realización de elecciones
libres y justas en sus países miembros. En el caso de América Latina, si bien el “Compromiso de
Santiago con la democracia y la renovación del sistema interamericano” (1991) establece princi-
pios similares, no fueron llevados a la práctica en el caso de las elecciones peruanas de 2000, a
pesar de que el tema fue tratado en sesiones especiales de la OEA, en las cuales se analizó el críti-
co informe preparado por la misión de observación de la Organización en esas elecciones.
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pectos del proceso electoral que ha contribuido a configurar. Éste es un di-
lema frecuente en los organismos internacionales como la OEA o la ONU, que
desarrollan ambos tipos de actividades, y una práctica que se ha presenta-
do en diversas oportunidades en América Latina en el marco de las accio-
nes del IIDH/Capel. En esos casos, la solución adecuada parece ser la de uti-
lizar mecanismos diferenciados.

Como complemento de lo señalado, vale destacar las reflexiones de Ve-
ga (1997), quien además de reiterar el carácter polisémico del concepto
“observación electoral”, profundiza sobre algunas posibles manifestaciones
o tipologías referidas a diversos aspectos:

• Según sea el carácter de la observación (activa o cercana más bien a la
noción de fiscalización, véase Hernández Becerra, 2000;2 por lo que 
algunos no la consideran observación electoral propiamente dicha o
pasiva).

• Según los aspectos de la elección que se observan (observación integral
del proceso o del acto electoral propiamente).

• Según la nacionalidad de los observadores (observación internacional
o nacional, que algunos llaman “doméstica”.

• Según el tipo de proceso electoral a observar (sobre elecciones propia-
mente o sobre otro tipo de consultas, como el referéndum o el plebiscito).

3. LA OBSERVACIÓN ELECTORAL EN AMÉRICA LATINA:
EXPERIENCIAS Y PRINCIPALES ACTORES3

Es importante destacar que las primeras elecciones sujetas a la observación
electoral internacional fueron las realizadas en 1857 en Moldavia y Vala-
quia, organizadas bajo la supervisión de una Comisión integrada por re-
presentantes de Austria, Francia, Inglaterra, Prusia, Rusia y Turquía. Sin
embargo, la observación sólo ha sido un instrumento habitual de la comu-
nidad internacional a partir de la primera Guerra Mundial, cuando se veri-
ficaron varios plebiscitos bajo control internacional sobre independencia,
de acuerdo con lo previsto en los tratados de Versalles y Saint Germain y
en el Protocolo de Venecia.

2 Para precisar la noción moderna de “rendición horizontal de cuentas”, véase Payne,
Zovatto, Carillo, Florez y Allamand (2003: 237 y ss).

3 La base fundamental de esta sección se encuentra en Boneo (2000: 887 y ss).
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En América, ésta es una práctica que adquirió auge en la década de
1980 y que desde entonces sigue siendo una figura muy extendida en el
marco de la realidad político-electoral del continente. Algunos de los prin-
cipales actores de la observación electoral en el mundo y en América, son:

a) Organización de las Naciones Unidas. La participación de la ONU en obser-
vación electoral se remonta a las elecciones de 1948 en Corea, pero sólo ad-
quirió significación en el periodo de descolonización (las décadas de 1950 y
1960). Las operaciones de Naciones Unidas seguían un patrón común. El
primer paso consistía en determinar en qué momento y bajo qué circuns-
tancias debía realizarse una elección, plebiscito o referéndum. Esa decisión
era tomada, en la mayor parte de los casos, por el gobierno a cargo de la Ad-
ministración del territorio, que la comunicaba a la Organización, invitán-
dola a prestar asistencia en la observación o supervisión del proceso. La 
primera misión del Consejo de Tutela que incluyó un componente electoral
tuvo lugar en Togo en 1956, entonces bajo administración británica. Nacio-
nes Unidas efectuó alrededor de 30 misiones entre 1956 y 1960. Una carac-
terística común de esas operaciones era su pequeña dimensión. Raramente
incluían más de 30 observadores, aun en casos en los que existía un alto gra-
do de desconfianza o un alto potencial de conflicto con países vecinos.

Aun cuando las elecciones de Namibia en 1989 correspondieron for-
malmente a la categoría de descolonización, el ámbito, escala y duración
de la operación la convirtieron en una categoría en sí misma. El Grupo de
Naciones Unidas de Asistencia a la Transición (conocido como UNTAG, se-
gún las siglas en inglés) llegó a tener 8 000 personas, incluyendo unos 2 000
empleados civiles, 1 500 policías y 4 500 militares. Alrededor de 1 800 fun-
cionarios de UNTAG supervisaron a 2 500 contrapartes en 358 lugares de 
votación. La relación de cinco observadores por mesa de votación no ha si-
do igualada desde entonces, y difícilmente lo será en el futuro.

Hay tres aspectos de UNTAG que rara vez son destacados. En primer lu-
gar, fue la primera misión que incluyó el desarrollo de confianza en su
mandato, ya que sus funciones incluían la creación de condiciones para
una elección libre y equitativa. Para lograr esas condiciones, UNTAG organi-
zó una campaña masiva de información pública, utilizando radio, televi-
sión y materiales impresos, así como contactos directos con los votantes.
Las oficinas políticas de UNTAG también desarrollaron una red de contactos
con actores relevantes. Segundo, UNTAG fue la primera misión electoral de
Naciones Unidas resultante de un acuerdo político amplio, lo que en los



años siguientes pasaría a constituir el procedimiento usual en misiones de
grandes dimensiones. En tercer lugar, los buenos resultados, la visibilidad
y las dimensiones de UNTAG contribuyeron a la creación del mito de que el
éxito de una operación de observación electoral está directamente relacio-
nado con el número de observadores. Aun cuando el éxito de Namibia pue-
de ser explicado mejor por la voluntad política de las partes que por el 
número de observadores, la magia de los números resultó en el sobredi-
mensionamiento de otras misiones en la región (Sudáfrica, Mozambique)
o fue utilizada para explicar el fracaso de otras (Angola).

En el mismo año en que Naciones Unidas supervisaba las elecciones
que llevaron a la independencia de Namibia, observó también las eleccio-
nes en Nicaragua, primer caso en el cual la Organización observaba elec-
ciones en un país independiente. El número de lugares de votación y el
contexto de la misión hacían imposible la utilización del enfoque intensivo
de Namibia, ya que se hubieran requerido alrededor de 20 000 observado-
res el día de las elecciones. La reducida escala de la operación llevó al uso
sistemático de métodos estadísticos de verificación, que se han convertido
desde entonces en un enfoque estándar, utilizado en países tan diversos co-
mo Angola, El Salvador, Eritrea, Haití, Mozambique y Sudáfrica. No se dis-
cuten aquí las elecciones de Camboya de 1993, en cuanto las funciones de
Naciones Unidas fueron allí la organización de las elecciones y no su ob-
servación.

b) Organización de Estados Americanos. La OEA ha venido observando elec-
ciones desde los primeros años de la década de 1960. Luego del asesinato,
en 1961, del general Rafael Leónidas Trujillo Molina, presidente de Repú-
blica Dominicana, su sucesor comenzó a introducir reformas democrá-
ticas y solicitó la asistencia de la OEA. Entre 1962 y 1990 este organismo
participó en más de 20 operaciones en la región. Sin embargo, se trataba
de operaciones pequeñas y de limitada duración. Las elecciones de 1990
en Nicaragua constituyeron la primera experiencia de la organización en
una observación electoral de grandes dimensiones y de duración prolon-
gada. Como en el caso de Naciones Unidas, Nicaragua también constitu-
yó para la OEA un campo de experimentación con nuevas metodologías y
nuevos enfoques.

A diferencia de Naciones Unidas, cuyos documentos constitutivos no
hacen referencia a la democracia, el acuerdo constitutivo de la OEA y re-
soluciones posteriores (particularmente la de Santiago de Chile en 1991)

LA OBSERVACIÓN (INTERNACIONAL Y NACIONAL) 1077



toman una posición firme y definida en relación con la democracia repre-
sentativa. La OEA creó la Unidad para la Promoción de la Democracia (UPD)
en 1991. La UPD ha mantenido una intensa actividad desde entonces.

c) Centro de Asesoría y Promoción Electoral. Otro importante actor en ma-
teria de observación electoral en América Latina es el Centro de Asesoría y
Promoción Electoral del Instituto Interamericano de Derechos Humanos
(IIDH/Capel) (Cuéllar, 2000 y Vincenzi, 2000), creado en 1983. Las misiones
de observación del IIDH/Capel, que se dan dentro del marco de las asocia-
ciones de organismos electorales de la región —acuerdos del Protocolo de
Tikal (1985), del Protocolo de Quito (1989) y de la Unión Interamericana
de Organismos Electorales (1991)—, son misiones de carácter técnico, con-
formadas mayoritariamente por miembros de los organismos electorales
de América, y tienen el propósito de fomentar la cooperación horizontal,
propiciar el intercambio de experiencias, detectar los requerimientos de
apoyo técnico y de reforma electoral de los organismos electorales cuyos
procesos son observados. Este enfoque técnico de la observación, cuyo én-
fasis mayor ha estado en América Latina, por vía de la acción del IIDH/
Capel, es un instrumento orientado a analizar la organización de los pro-
cesos electorales desde una perspectiva técnica y jurisdiccional, ayudando a
los actores electorales rectores de los procesos a identificar áreas de traba-
jo futuro para el fortalecimiento de los sistemas electorales y de los mismos
organismos electorales. Esta institución ha llevado a cabo 148 misiones de
observación, en 20 países entre 1985 y el año 2003 (véase el cuadro XLI.1).

d) Instituciones europeas. El Consejo de Europa, la Unión Europea (UE) y la
Organización para la Seguridad y la Cooperación en Europa (OSCE), han
apoyado los valores democráticos desde hace ya muchos años. Comenzaron
a observar elecciones más recientemente, en la década de 1990. El Consejo
de Europa, definido por Yves Beigbeder (1994) como un “club exclusivo de
las democracias europeas”, requiere que sus miembros celebren elecciones
por voto secreto a intervalos razonables, para así asegurar la libre expre-
sión de los pueblos en la elección de sus gobiernos. Como consecuencia de
este requerimiento, la participación del Consejo en observación electo-
ral se relaciona usualmente con los pedidos de membresía o de estatus de
observador en el Consejo.

Por su parte, el Consejo Europeo, que incluye a cada una de las cabe-
zas de gobierno o de Estado electas en los países de la Unión Europea, de-
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cidió en 1991 prestar su apoyo a asuntos como los derechos humanos y la
democracia. Comenzó sus tareas con la observación del referéndum cons-
titucional de 1992 que tuvo lugar en Madagascar, realizada a través de la
Comisión Internacional de Juristas. Desde entonces, el Parlamento Euro-
peo y otras instituciones de la Unión Europea han observado importantes
elecciones y han ido asumiendo un papel de creciente importancia en el
ámbito de la observación electoral.

Estas instituciones europeas han realizado observación internacional en
diversos procesos emblemáticos de América, como en El Salvador (1994),
Perú (2001) o Ecuador (2002).

CUADRO XLI. 1. IIDH/Capel, misiones de observación (1985-2003)

Misiones
País realizadas Años

Argentina 8 1985, 1989, 1991, 1993, 1995, 1997, 1999, 2003
Bolivia 8 1985, 1989, 1991, 1993, 1995, 1997, 2002
Brasil 4 1989, 1994, 1998
Colombia 14 1986, 1990, 1991, 1994, 1997, 1998, 2000, 2002, 2003
Costa Rica 7 1986, 1990, 1994, 1998, 2002
Chile 8 1988, 1989, 1993, 1996, 1997, 1999, 2000, 2001
Ecuador 15 1986, 1988, 1990, 1992, 1994, 1995, 1996, 1997, 1998, 2002
El Salvador 10 1985, 1988, 1989, 1991, 1994, 1997, 1999, 2000, 2003
Guatemala 16 1985, 1988, 1990, 1991, 1993, 1994, 1995,1996, 1998, 

1999, 2003
Haití 3 1987, 1990
Honduras 6 1985, 1988, 1989, 1993, 1997, 2001
México 4 1994, 1997, 2000, 2003
Nicaragua 6 1989, 1990, 1994, 1996, 1998, 2001
Panamá 5 1991, 1992, 1994, 1998, 1999
Paraguay 8 1988, 1989, 1991, 1993, 1998, 2000, 2001, 2003
Perú 6 1985, 1989, 1990, 1995, 2001
Puerto Rico 2 1998, 2000
República

Dominicana 9 1986, 1990, 1994, 1996, 1998, 2000, 2002
Uruguay 3 1989, 1994, 1999
Venezuela 6 1989, 1993, 1998, 2000
20 países 148 1985-2003S

FUENTE: IIDH/Capel.
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e) Organizaciones no gubernamentales internacionales. Varias organizaciones
no gubernamentales de carácter internacional han desarrollado numerosas
actividades en el más amplio campo de la asistencia a la democracia, en va-
rios países del mundo, y en particular en América. La organización más 
antigua es probablemente el Grupo Legal Internacional de Derechos Huma-
nos, que comenzó con un proyecto de observación electoral en 1983 y publi-
có en 1984 el trabajo pionero de Larry Garber, Guía para la observación in-
ternacional de elecciones. Tanto el Instituto Nacional Demócrata de Asuntos
Internacionales (NDI) como el Instituto Republicano Internacional (IRI),
creados en los primeros años de la década de 1980 por el Fondo Nacional
para la Democracia, han desarrollado actividades en el campo de la obser-
vación electoral y han organizado numerosas misiones de esta naturale-
za. La Fundación Internacional de Sistemas Electorales (conocida como
IFES, según siglas en inglés) es una de las mayores instituciones de este tipo,
prestataria de asistencia técnica y que también ha organizado un apreciable
número de misiones de observación. Otro participante importante ha sido
el Centro Carter, a través del Consejo de Jefes de Gobierno Elegidos Libre-
mente. La característica especial de las misiones del Centro es el renombre
de sus observadores, que incluyen frecuentemente al ex presidente Carter y
a otros jefes o ex jefes de Estado. En América Latina, el Centro de Asesoría
y Promoción Electoral (Capel) suele organizar misiones integradas por altos
funcionarios electorales de la región, como parte de sus funciones de Secre-
taría de los Protocolos de Tikal, Quito y Uniore. Esas actividades han ayuda-
do a establecer una efectiva red entre las organizaciones electorales y ha
ayudado a transferir lecciones y experiencias entre los países de la región.

f) Otras experiencias. En los últimos años, en América Latina también ha 
sido usual la presencia de observadores provenientes del Parlamento Andi-
no, del Parlamento Latinoamericano y de organizaciones partidarias inter-
nacionales (como la Internacional Socialista) o regionales (como ODCA), en-
tre las más significativas. Obviamente, éstas tienen un perfil mucho más
político que técnico-electoral propiamente.

4. BASE NORMATIVA: DISPOSICIONES CONSTITUCIONALES Y LEGALES

Desde un punto de vista jurídico, la regulación estrictamente constitucio-
nal del tema de la observación electoral es inexistente. Esto es válido tanto
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para la observación internacional, como para la nacional; no obstante, pa-
ra esta última, algunos de los principales expertos en la materia y los miem-
bros de las organizaciones que trabajan en este campo, están persuadidos
de que su organización y desarrollo constituye un ejercicio natural de los de-
rechos humanos y de los derechos constitucionales (véase el cuadro XLI.2).4

Esta interpretación es posible si partimos —como en la presente obra—
de nociones amplias de lo que son los derechos políticos y el derecho electo-
ral. En este sentido, vale la pena recordar el breve pero significativo trabajo
del maestro Rodolfo Piza, Los derechos humanos y las garantías mínimas
para un proceso electoral democrático (1991), en el que señala que la inclu-

sión de un proceso electoral dentro de los marcos de la democracia y los de-
rechos humanos supone al menos considerar lo siguiente:

a) Los comicios, procesos y sistemas electorales son simples técnicas de
representación popular y, como tales, no son fines en sí mismos sino
medios apenas de realización de valores colectivos que esa representa-
ción trata de alcanzar.

b) Los procesos electorales son, condicionantes de la democracia y, tam-
bién, condicionados ellos mismos por la existencia de una trama de
instituciones y garantías democráticas eficaces y efectivas.

Esta trama de interdependencias produce una trilogía con la idea de so-
beranía nacional (derivada de los gobernados en o hacia los gobernantes).

Si bien las elecciones son expresiones fundamentales de los derechos
políticos, requieren de la vigencia de otros derechos y libertades para lograr
su plenitud;5 entre otros: igualdad y no discriminación, asociación y re-

4 Cabe destacar, sin embargo, que las regulaciones constitucionales sobre los derechos po-
líticos suelen tener una redacción muy “clásica”, que gira básicamente en torno de los de-
rechos de elegir, ser electo, los que son conexos (reunión, asociación, libertad de expresión) 
y usualmente referidos también a la figura de los partidos políticos y al sistema de partidos.
Especial mención requiere la Constitución Política de Guatemala que, de manera directa 
y concreta, denomina todos estos derechos con el calificativo “derechos humanos” (véase el
título II, arts. 3 y ss.).

5 En este aspecto sí se puede decir que las constituciones latinoamericanas son profusas y
variadas, pues los tratamientos ven desde el abordaje de los derechos políticos clásicos, hasta
principios relevantes, como que las declaraciones, derechos y garantías enunciados, no serán
entendidos como negación de otros derechos y garantías no expresamente enumerados; la
vinculación de los derechos políticos con la soberanía popular; la no alteración o limitación
mediante leyes que regulen su ejercicio; la complementariedad de la democracia represen-
tativa con la democracia participativa, etcétera.



País

Honduras

México

Referencia
normativa

Ley electoral y de las
Organizaciones Políti-
cas, decreto 44-2004.

Código Federal 
de Instituciones y
Procedimientos Elec-
torales, art. 5.

Regulación

Atribuciones de los miembros de las Mesas Electo-
rales Receptoras: admitir a los observadores interna-
cionales debidamente acreditados (art. 29, inciso 7).
Sólo podrán permanecer en el lugar de votación 
los miembros de la Mesa Electoral Receptora, 
los funcionarios del Tribunal Supremo Electoral 
y los observadores internacionales, acreditados 
conforme a la ley (art. 177)
3) Es derecho exclusivo de los ciudadanos 
mexicanos participar como observadores de 
los actos de preparación y desarrollo del proceso 
electoral, así como de los que se lleven a cabo el día
de la jornada electoral, en la forma y términos en
que determine el Consejo General del Instituto para 
cada proceso electoral, de acuerdo con las bases 
siguientes:

a) Podrán participar sólo cuando hayan obtenido
oportunamente su acreditación ante la autoridad
electoral.
b) Los ciudadanos que pretendan actuar como 
observadores deberán señalar en el escrito de solici-
tud los datos de identificación personal anexando 
fotocopia de su credencial para votar con fotografía,
y la manifestación expresa de que se conducirán
conforme a los principios de imparcialidad, 
objetividad, certeza y legalidad y sin vínculos 
a partido u organización política alguna.
c) La solicitud de registro para participar como ob-
servadores electorales podrá presentarse en forma
personal o a través de la organización a la que 
pertenezcan, ante el presidente del Consejo Local o
Distrital correspondiente a su domicilio, a partir del
inicio del proceso electoral y hasta el 31 de mayo del
año de la elección. Los presidentes de los Consejos
Locales y Distritales, según el caso, darán cuenta 
de las solicitudes a los propios Consejos, para su 
aprobación, en la siguiente sesión que celebren. 
La resolución que se emita deberá ser notificada 
a los solicitantes. El Consejo General garantizará 
este derecho y resolverá cualquier planteamiento
que pudiera presentarse por parte de los ciudadanos 
o las organizaciones interesadas.

CUADRO XLI.2. Regulación de la observación nacional e internacional
(Leyes electorales)
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País

México

Referencia
normativa

Código Federal 
de Instituciones y
Procedimientos Elec-
torales, art. 5.

Regulación

d) Sólo se otorgará la acreditación a quien 
cumpla, además de los que señale la autoridad
electoral, los siguientes requisitos:

I. Ser ciudadano mexicano en pleno goce de sus
derechos civiles y políticos.
II. No ser, ni haber sido miembro de dirigencias
nacionales, estatales o municipales de organización
o de partido político alguno en los últimos tres
años anteriores a la elección.
III. No ser, ni haber sido candidato a puesto 
de elección popular en los últimos tres años ante-
riores a la elección, y
IV. Asistir a los cursos de capacitación, preparación
o información que impartan el Instituto Federal
Electoral o las propias organizaciones a las que 
pertenezcan los observadores electorales bajo 
los lineamientos y contenidos que dicten las autori-
dades competentes del Instituto, las que podrán
supervisar dichos cursos. La falta 
de supervisión no imputable a la organización 
respectiva no será causa para que se niegue
la acreditación.

e) Los observadores se abstendrán de:

I. Sustituir u obstaculizar a las autoridades 
electorales en el ejercicio de sus funciones, 
e interferir en el desarrollo de las mismas.
II. Hacer proselitismo de cualquier tipo o 
manifestarse en favor de partido o candidato alguno.
III. Externar cualquier expresión de ofensa, 
difamación o calumnia en contra de las 
instituciones, autoridades electorales, partidos
políticos o candidatos; y
IV. Declarar el triunfo de partido político
o candidato alguno.

f) La observación podrá realizarse en cualquier
ámbito territorial de la República Mexicana.
g) Los ciudadanos acreditados como observadores
electorales podrán solicitar ante la Junta Local que
corresponda, la información electoral que requieran
para el mejor desarrollo de sus actividades. Dicha
información será proporcionada siempre que no sea

CUADRO XLI.2. Regulación de la observación nacional... (continuación)
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País

México

Referencia
normativa

Código Federal
de Instituciones
y Procedimientos
Electorales, art. 5

Regulación

confidencial en los términos fijados por la ley, 
y que existan las posibilidades materiales 
y técnicas para su entrega.
h) En los contenidos de la capacitación que las
Juntas Distritales Ejecutivas impartan a los 
funcionarios de las mesas directivas de casilla, debe 
preverse la explicación relativa a la presencia de
los observadores electorales, así como los derechos
y obligaciones inherentes a su actuación.
i) Los observadores electorales podrán presentarse
el día de la jornada electoral con sus acreditaciones
y gafetes en una o varias casillas, así como en el 
local del Consejo Distrital correspondiente, 
pudiendo observar los siguientes actos:

I. Instalación de la casilla.
II. Desarrollo de la votación.
III. Escrutinio y cómputo de la votación 
en la casilla.
IV. Fijación de resultados de la votación 
en el exterior de la casilla.
V. Clausura de la casilla.
VI. Lectura en voz alta de los resultados 
en el Consejo Distrital; y
VII. Recepción de escritos de incidencias y protesta.

j) Los observadores podrán presentar, ante la 
autoridad electoral, informe de sus actividades en
los términos y tiempos que para tal efecto determine
el Consejo General. En ningún caso, los informes,
juicios, opiniones o conclusiones de los observado-
res tendrán efectos jurídicos sobre el proceso 
electoral y sus resultados.

4. Las organizaciones a las que pertenezcan los 
observadores electorales, a más tardar veinte días
antes al de la jornada electoral, deberán declarar
el origen, monto y aplicación del financiamiento
que obtengan para el desarrollo de sus actividades
relacionadas directamente con la observación electo-
ral que realicen, mediante informe que presenten al
Consejo General del Instituto Federal Electoral, con-
forme a los lineamientos y bases técnicas a que se
refiere el párrafo 2 del artículo 49-B de este Código.

CUADRO XLI.2. Regulación de la observación nacional... (continuación)
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País

Nicaragua

Perú

Referencia
normativa

Ley Electoral 331 del
19 de enero de 2000 
y publicada en La
Gaceta 16 el 24 
de enero de 2000.

Ley Orgánica 
de Elecciones 26859.

Regulación

El Consejo Supremo Electoral tiene las siguientes
atribuciones: reglamentar la acreditación 
y participación correspondiente a los observadores
del proceso electoral (art. 19, inciso 8).
Son atribuciones de las Juntas Receptoras 
de Votos: permitir durante toda su actuación 
el acceso al local de los observadores debidamente
acreditados (art. 27, inciso 8).

Ciudadanos que pueden ser observadores:
Los ciudadanos aptos para participar en elecciones 
y consultas populares, siempre que no sean candi-
datos, militantes o personeros de agrupaciones polí-
ticas o miembros de órganos electorales, pueden
ser acreditados como observadores electorales en
una o más mesas de sufragio dentro del territorio
nacional por las organizaciones que se constituyen
de acuerdo a las normas respectivas (art. 336).
Art. 337: derechos de los observadores
Los observadores electorales tienen derecho 
a presenciar los siguientes actos:

a) Instalación de la mesa de sufragio.
b) Acondicionamiento de la cámara secreta.
c) Verificación de la conformidad de las cédulas
de votación, las actas, las ánforas, los sellos de
seguridad y cualquier otro material electoral.
d) Desarrollo de la votación.
e) Escrutinio y cómputo de la votación.
f) Colocación de los resultados en lugares 
accesibles al público.
g) Traslado de las actas por el personal 
correspondiente.

Los observadores pueden tomar notas y registrar en
sus formularios las actividades antes enumeradas,
sin alterar el desarrollo de dichos actos ni intervenir
en ellos directa o indirectamente.

Prohibiciones (art. 339)
Los observadores electorales no pueden:

a) Sustituir u obstaculizar a las autoridades electo-
rales en el ejercicio de sus funciones, ni realizar 
actos que directa o indirectamente constituyan 
interferencia en el desarrollo del proceso electoral.

CUADRO XLI.2. Regulación de la observación nacional... (continuación)

[1085]



País

Perú

República
Dominicana

Referencia
normativa

Ley Orgánica 
de Elecciones 26859.

Ley Electoral 275-97:
art. 6.

Regulación

b) Hacer proselitismo de cualquier tipo o manifes-
tarse en favor o en contra de agrupación política 
o candidato alguno.
c) Ofender, difamar o calumniar a las
instituciones, autoridades electorales, agrupaciones
políticas o candidatos.
d) Declarar el triunfo de agrupación política 
o candidato alguno.
e) Dirigirse a funcionarios del Jurado Nacional 
de Elecciones solicitando informaciones o entrega 
de documentos oficiales.

Requisitos que deben cumplir las organizaciones
no gubernamentales:
Cada organización no gubernamental que realice 
observación electoral solicita al Jurado Nacional de
Elecciones su acreditación como institución faculta-
da a presentar observadores en las Mesas de Sufra-
gio, Jurados Especiales y Jurado Nacional de 
Elecciones. El Jurado Nacional de Elecciones puede
denegar el pedido mediante Resolución fundamenta-
da del pleno. La solicitud debe estar acompañada de:

a) Escritura pública de inscripción en los registros
públicos, donde figure como uno de sus 
principales fines la observación electoral.
b) Plan de la observación electoral, 
debidamente fundamentado y detallado. Y,
c) Plan de financiamiento de la observación electoral.

Atribuciones reglamentarias del pleno de la Junta
Central Electoral:

k) Reglamentar todo lo concerniente 
a las actividades de los observadores electorales.

El Consejo Nacional Electoral tiene la siguiente
competencia:

Art. 33, inciso 14. Acreditar a las observadoras 
y los observadores nacionales o internacionales 
en los procesos electorales, referendos y otras 
consultas populares de carácter nacional, 
de conformidad con lo establecido en la ley.

CUADRO XLI.2. Regulación de la observación nacional... (continuación)

[1086]



LA OBSERVACIÓN (INTERNACIONAL Y NACIONAL) 1087

unión, expresión e información, y en el vértice del sistema, sus garantías
fundamentales, es decir, un conjunto de poderes, órganos y medios proce-
sales necesarios para la acción y ejecución de todos estos derechos (inclu-
yendo, por supuesto, la necesidad de que culminen en remedios jurisdiccio-
nales).

En una línea también amplia, Lechner (1999) sostiene que los cambios
operados en la sociedad y en la esfera política generan nuevas formas de
ciudadanía.

En lo que respecta específicamente a la normativa legal —leyes o códi-
gos electorales—, tenemos que hay muy pocas regulaciones sobre el tema de
la observación electoral, siendo mucho menos tratada cuantitativamente la
nacional que la internacional (aunque, paradójicamente, las legislaciones
que regulan esta observación doméstica lo hacen de manera adecuada en su
perfil cualitativo). En todo caso, las referencias genéricas que hay en algu-
nas de las legislaciones latinoamericanas aluden básicamente a la observa-
ción internacional, denotando con ello cierta falta de precisión.

Lo regulado no es consistente para este subconjunto de países que tiene
regulaciones legales, siendo en México y en Perú donde hay normativas más
integrales (caracterización, atribuciones, derechos, obligaciones y prohibi-
ciones de los observadores nacionales); en otras legislaciones, las escasas re-
ferencias aparecen dentro de las atribuciones de los organismos electorales
para que ellos, por vía reglamentaria o de resolución administrativa, invi-
ten y acrediten a los observadores invitados. Sólo seis de los países tienen
algún tipo de referencia legal sobre este tema, siendo en algunos, como Ni-

País

Venezuela

Referencia
normativa

Ley Orgánica
del Poder Electoral.

Regulación

Art. 66: Funciones de la Comisión de Participación
Política y financiamiento:
7) tramitar ante el Consejo Nacional Electoral las
credenciales de las observadoras o los observadores
nacionales o internacionales en los procesos 
electorales, referendos y otras consultas populares
de carácter nacional, de conformidad con 
lo establecido en la ley.

CUADRO XLI.2. Regulación de la observación nacional... (conclusión)
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caragua, República Dominicana y Venezuela, una simple asociación a las
atribuciones que a estos organismos les compete en esta materia.

5. BASE NORMATIVA: REGULACIONES DE LOS ORGANISMOS

ELECTORALES DE AMÉRICA LATINA

En la mayoría de los países de América Latina la figura de la observación
internacional y sus participantes (que en países como México y Chile se 
llaman “invitados extranjeros” y no observadores), se concreta mediante 
invitaciones del organismo electoral anfitrión, sea mediante las correspon-
dientes cancillerías o bien de manera directa a los organismos electorales,
usualmente en coordinación y comunicación con la Secretaría Ejecutiva de
las Asociaciones de los Protocolos de Tikal, Quito y Uniore.

En algunos casos, el establecimiento de las Misiones de Observación 
—que pueden ser de mediano plazo para un seguimiento de mayor cober-
tura geográfica de diversas etapas del proceso; o de corto plazo, muy con-
centradas en la etapa final del proceso, la jornada electoral y los días pos-
teriores— se concretan en Memorandos de Entendimiento o convenios 
específicos o se ejecutan mediante la simple aceptación de la invitación for-
mulada por el organismo que organiza o juzga la elección.

Estas facultades reglamentarias o de autorizaciones sucesivas vía reso-
lución administrativa, a falta de regulaciones electorales concretas de or-
den legal, tienen una connotación ventajosa, pero a la vez problemática. Lo
primero, por cuanto es más fácil adecuarlas a la coyuntura política que se
esté experimentando, sin existir los rigores de una ley vigente que sea in-
conveniente o esté desactualizada; la situación problemática proviene del
riesgo de que el organismo electoral, por motivaciones políticas o de cual-
quier otra naturaleza, quiera por esta vía limitar o modificar algunos de los
esquemas y prácticas aplicados anteriormente en algunas de las esferas en
las que, tanto para la observación nacional como la internacional, esta fi-
gura puede manifestarse (invitaciones, requisitos, prohibiciones, obligacio-
nes, tiempo, acreditación, acceso a ciertos lugares, etcétera).

Entre otros países que han regulado por vía reglamentaria la observa-
ción electoral se encuentran México, El Salvador, Nicaragua, Perú, Bolivia
y Venezuela.

La resolución del Consejo Supremo Electoral de Nicaragua del 5 de
abril de 2001 (Disposiciones referidas a la observación nacional e internacio-
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nal), aplicable a las elecciones de presidente, vicepresidente, diputados an-
te la Asamblea Nacional y diputados ante el Parlamento Centroamericano
del 4 de noviembre del citado año, constaba de cinco capítulos divididos en
19 artículos que regulaban: el objetivo de tales normas, el proceso de vota-
ción, invitaciones, acreditación y disposiciones finales. El acuerdo aproba-
do en la sesión extraordinaria del Consejo General del Instituto Federal
Electoral de México de 21 de octubre de 2002, tras un largo considerando
relacionado con atribuciones, la figura de la reciprocidad, las regulaciones
de las Naciones Unidas en cuanto al derecho y deber de proteger los dere-
chos fundamentales y la necesidad de darle mayor certidumbre y seguridad
a las actividades de los visitantes extranjeros que acudieron a ese país 
para conocer e informarse sobre el proceso electoral federal de 2003, esta-
bleció las nueve bases y criterios sobre las que dichos visitantes podrían
participar en estas elecciones en cualquiera de sus etapas. En Venezuela, la 
resolución del Consejo Nacional Electoral 040623-1050 de 23 de junio de
2004, denominada Normas sobre el régimen de la observación internacional
en los procedimientos revocatorios de mandatos a cargos de elección popular,
reguló en 11 artículos aspectos varios, como objeto, competencia exclusiva
del CNE, naturaleza y contenido de la observación internacional, principios
rectores, condiciones y aptitudes del observador internacional, acreditación,
facultades y potestades, deberes y obligaciones, informe final, revocación de
oficio y condición para la observación electoral de organismos internaciona-
les. También, en El Salvador, 27 artículos del Reglamento sobre la observa-
ción internacional del proceso electoral, emitido por el Tribunal Supremo
Electoral de este país, consideró las normas sobre el proceso electoral, pe-
riodo de observación, invitaciones, categorías de observadores (a) observa-
dores oficiales invitados del TSE; b) observadores oficiales del gobierno de
El Salvador; c) observadores visitantes), acreditación, derechos, facilidades
y prerrogativas de los observadores, deberes y disposiciones finales.

Otra situación de reciente incidencia y que supone discusiones y decisio-
nes a veces difíciles para los organismos electorales es la solicitud de acredi-
tación que se asocia con algunos potenciales observadores que no son los que
provienen de las organizaciones típicas y especializadas en la materia (por
ejemplo, representantes de partidos políticos de otros países o de centros de
estudio extranjeros). Otro tanto ocurre en el caso de instituciones públicas 
nacionales que se sienten con derecho a participar en el proceso electoral co-
mo observadores, como es el caso de representantes de Defensorías del Pue-
blo (Perú, Guatemala, Panamá) o de la Fiscalía de la República (Colombia).
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Resumiendo: en la mayoría de los países de América, la observación
electoral —nacional e internacional— está regulada en disposiciones infra-
legales (reglamentos, decisiones administrativas de los organismos electo-
rales o Memorandos de Entendimiento entre el organismo y algunas de las
instituciones invitadas) o, simplemente, hay ausencia de normativa. Para el
caso de la observación doméstica, usualmente esta ausencia total de regu-
lación no obsta para que en la práctica se lleve a cabo.

6. LAS ORGANIZACIONES DE LA SOCIEDAD CIVIL

Y LA OBSERVACIÓN DE ELECCIONES

Siguiendo la senda que en 1986 abrió el Movimiento Nacional de Ciudada-
nos para Elecciones Libres (Namfrel, según su nombre en inglés) para de-
nunciar y contener las fraudulentas elecciones organizadas por el entonces
dictador Ferdinand Marcos de Filipinas, el mundo entero —pues la expe-
riencia se ha diseminado por todos los continentes, siendo emblemáticos
algunos países, como Albania, Rumanía, Burundi, Kenya y Namibia— ha
conocido esta figura de la observación nacional de elecciones.

Como lo señala Boneo (2000), la organización de estas ONG, expresio-
nes sui generis de la llamada “sociedad civil” (Borja, 1998), puede darse me-
diante tres formatos:

• Partiendo de una organización preexistente.
• Creando una nueva organización.
• Estableciendo una coalición entre varias organizaciones.

Aunque la lista puede ser más amplia, a estas organizaciones que rea-
lizan observación nacional o doméstica se les reconoce el cumplimiento de
al menos las siguientes funciones: a) disuadir actos ilícitos de fraude o de-
sequilibrio de las condiciones de participación y de los resultados electora-
les; b) informar y educar al ciudadano en la práctica electoral; c) brindar
legitimidad o no a las elecciones; d) corregir y mejorar el sistema y la orga-
nización electoral (Núñez, 2000).

Como es obvio, uno de los problemas o temas centrales en torno a esta fi-
gura de la observación nacional es —independientemente de otros atributos,
como neutralidad política, independencia del Estado, despliegue masivo de
ciudadanos por todo el país, funcionamiento sobre la base del trabajo volun-
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tario, pluralismo, diversificación del financiamiento y concepción de la ob-
servación como proceso integral—6 el del estatuto jurídico que acredita di-
cha condición de observador nacional (De Vega, 1997),7 del cual derivan otros 
aspectos normativos y prácticos que son relevantes, como por ejemplo la
acreditación (si ésta se debe dar individualmente o a través de organizacio-
nes) o el régimen de derechos e impedimentos.

Éste es un buen punto de partida para comprender los a veces comple-
jos y con seguridad variados esquemas organizativos que se han practica-
do en América Latina desde 1988 (año en que la organización Civitas de
Chile desarrolló una experiencia pionera durante el proceso que culminó
con el referéndum que convocó y perdió el dictador Augusto Pinochet, de-
biendo entonces abandonar el poder).

6 Además de estos aspectos, contenidos en un documento de trabajo interno de la asocia-
ción civil Transparencia (de cuya autoría o fecha no hay registro), Bernbaum (2001) destaca
otras decisiones estratégicas asociadas justamente con la creación de Transparencia en 1994,
entre las que estaban: ser un grupo neutral e independiente de cualquier afiliación particular;
operar fundamentalmente como un cuerpo de voluntarios; formar un Consejo que tiene fun-
ciones directivas y no de asesoría; incorporar en su Asamblea a personas que lideran al per-
sonal operativo; establecer la mayor cantidad de contactos posible con la sociedad ci-
vil a fin de lograr movilizar observadores voluntarios para las elecciones; dado que el futuro
del país está en manos de jóvenes, brindarles a los estudiantes universitarios un espacio donde
tuvieran la oportunidad de participar políticamente en el sentido más amplio.

7 En este mismo sentido, resulta interesante el balance que hace Valverde (1995: 190 y s.)
de lo acontecido en las elecciones peruanas de 1995: “Con gran sentido de oportunidad y com-
prensión de la potencialidad colaboradora de la observación nacional, para abril el Jurado
Nacional de elecciones había concedido a Transparencia un status jurídico (Estatuto de Ob-
servador). Esto permitió reeditar una impresionante estructura de cobertura nacional que
involucró a más de diez mil personas (observadores, veedores-observadores especializados
con la misión adicional de transmitir resultados electorales, responsables de local, comités
provinciales, etc.); así, para noviembre el afinamiento de la estructura permitió dar un salto
cualitativo en la cobertura de nuevas tareas, como la información electoral a la ciudadanía,
las jornadas de educación ciudadana (con contenidos como democracia y derechos ciuda-
danos, elecciones municipales y participación vecinal en los gobiernos locales), y la promo-
ción electoral para la participación ciudadana en zonas de emergencia, con poblaciones afec-
tadas por la violencia y viviendo la dura realidad del redoblamiento de personas desplazadas.
Pero lejos de circunscribirse la función sólo a eso, la apertura del sistema y su propio ingenio
e iniciativa, le permitieron a Transparencia cumplir funciones claves de articulación social y
de intermediación entre los actores principales y la ciudadanía: relaciones fluidas y sinceras
con los movimientos, grupos y estructuras políticas que representaban o no candidaturas en
las elecciones; reuniones públicas con los principales candidatos a las alcaldías del país; esta-
blecimiento de convenios de colaboración con diversas entidades académicas y profesionales
que prestaron voluntariamente sus esfuerzos para apuntalar el proceso de observación; con-
versatorios con personalidades formadoras de opinión, etcétera”.
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Para ilustrar esta diversidad y complejidad organizativa pasaremos re-
vista a dos experiencias relevantes en el continente americano: el Acuerdo
de Lima (véase www.acuerdodelima.org ) y ETONU-MEX (Equipo Técnico de
las Naciones Unidas en México, 1994).

El Acuerdo de Lima es una red de movimientos cívicos de América 
Latina, constituida en septiembre del año 2000, cuya misión está enca-
minada al fortalecimiento de la democracia en América y cuyas finalida-
des son:

• Promover la participación ciudadana en los asuntos públicos como una
forma de ejercicio de derechos constitucionales y democráticos.

• Intercambiar experiencias y metodologías exitosas encaminadas a pro-
fundizar los procesos democráticos en la región.

• Realizar la observación y monitoreo de los procesos electorales desde
la sociedad civil, de acuerdo con los estándares internacionales de elec-
ciones libres y justas

• Promover acciones de monitoreo e incidencia en temas estratégicos pa-
ra la gobernabilidad democrática.

El cuadro XLI.3 puede ser orientador en cuanto a la complejidad y am-
plio espectro de posibilidades organizativas y de intercambio de expe-
riencia que una red de esta naturaleza ofrece (de hecho, ejercicios más re-
cientes, como el de Participación Ciudadana en Ecuador, se han nutrido 
y enriquecido con el trabajo y esquema organizativo de entidades pione-
ras, como su homónima de República Dominicana, Transparencia de Perú
o Ética y Transparencia de Nicaragua, y en buena medida reproduce mu-
chas de esas buenas prácticas exitosas).

Es evidente que no todos estos grupos hacen observación electoral en
sentido estricto (seguimiento y registro de incidencias de un proceso elec-
toral en un ámbito geográfico amplio y mediante la integración de una con-
siderable movilización de ciudadanos voluntarios, asociado con un sistema
de información pública sobre el desarrollo de este proceso), y mucho me-
nos algunas de la tareas complementarias más reconocidas (como el moni-
toreo de lo que hacen o dejan de hacer ciertos actores8 o bien de ciertas

8 En este sentido destaca la iniciativa de Poder Ciudadano de Argentina denominada Ilu-
minemos el cuarto oscuro. Banco de datos de políticos argentinos. Elecciones 2003, Buenos
Aires: Poder Ciudadano, 2003 (véase también Valverde, 1996).
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País

Argentina

Chile

Colombia

Ecuador

El Salvador

Guatemala

Organización

Poder Ciudadano

Participa

Viva la Ciudadanía

Participación
Ciudadana

Consorcio de ONG

de Educación Cívica
(Cocivica)

Acción Ciudadana

Dirección
electrónica

www.poderciudadano.
org.ar

www.participa.cl

www.vivalaciudadania.
org

www.participacion-
ciudadana.org

www.cocivica.org.sv

www.quik.guate.
com/acciongt

Principales áreas
en las que trabaja

Construcción de ciudadanía
Acción por la justicia
Acción con políticos
Acción con empresarios
Infocivica (agencia de noticias)
Participación ciudadana

Participación y derechos
ciudadanos
Incidencia en procesos 
electorales
Fortalecimiento institucional
Nuevas tecnologías 
para la participación.

Lobbying y desarrollo 
legislativo
Desarrollo económico y social
Educación
Comunicaciones

Espacios cívicos para promo-
ver la participación ciudadana
en la vida democrática
Observación de los procesos
democráticos
Actividades académicas 
y de investigación
Educación democrática
Información y difusión 
de los resultados 
de los procesos electorales

Incidencia ciudadana
Gobernabilidad democrática
Reforma electoral
Mesa ciudadana nacional

Incidencia ciudadana en el
Congreso de la República
Promoción de la
transparencia
Municipio y ciudadanía
Centro de observación y 
monitoreo electoral nacional
e institucional

CUADRO XLI.3. Organizaciones que conforman el Acuerdo de Lima
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País

Guyana

Haití

Jamaica

México

Nicaragua

Panamá

Organización

Electoral Assistance
Bureau

Conseil National
d’Observation (CNO)

Citizens for Free and
Fair Elections (CAFFE)

Alianza Cívica

Movimiento Ciudada-
no por la Democracia

Ética y Transparencia

Justicia y Paz

Dirección
electrónica

www.eabguyana.org.gy

s.i.

www.caffejam.com

www.alianzacivica.
org. mx 

www.laneta.apc.
org/mcd

www.eyt.org.ni

www.juspax.opg.pa

Principales áreas
en las que trabaja

Observación electoral

Educación cívica
Observación electoral

Monitoreo electoral
Asesoría en material electoral
Reforma electoral

Equidad y limpieza de los
procesos electorales
Participación de la sociedad
civil en decisiones públicas
Fortalecimiento de la red de
relaciones con organismos 
cívicos y ciudadanos que 
busquen el fortalecimiento
de la democracia
Defensa de los derechos 
humanos y políticos
Nueva relación Estado-
sociedad
Cultura democrática
Vinculación y articulación
de grupos ciudadanos.

Observación electoral
Participación ciudadana
Moderación de diálogo
nacional
Procesos de consulta
ciudadana
Evaluación del desempeño
municipal

Desarrollo económico con
equidad y justicia social
Participación política de 
grupos populares con 
conciencia crítica
Administración pública 
honesta y transparente

CUADRO XLI.3. Organizaciones que conforman el Acuerdo... (continuación)
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País

Panamá

Paraguay

Perú

República
Dominicana

Venezuela

Organización

Decidamos

Transparencia

Participación
Ciudadana

Momento de la
Gente

Dirección
electrónica

www.decidamos.org.py

www.transparencia.org.pe

www.pciudadana.com

www.momentodelagen-
te.org.ve

Principales áreas
en las que trabaja

Administración de justicia 
independiente, expedita 
e imparcial
Medio ambiente
Valores culturales de respeto
a la vida, la persona, la soli-
daridad y la responsabilidad.

Participación ciudadana
Observación electoral
Conteo rápido
Cultura democrática
Organización y capacitación
juvenil
Desarrollo institucional

Desarrollo de la instituciona-
lidad democrática
Educación y promoción 
ciudadana
Información ciudadana
Observación y vigilancia 
electoral
Conteo rápido

Educación electoral
Educación cívica
Monitoreo de gestión pública
Reforma judicial y policial
Observación electoral
Conteo rápido

Iniciativas legislativas
Monitoreo, seguimiento 
u observación de procesos 
electorales
Educación ciudadana
Evaluación de gestión 
de poderes públicos

CUADRO XLI. 3. Organizaciones que conforman el Acuerdo... (conclusión)

FUENTE: Elaboración propia sobre la base de la información contenida en páginas electrónicas del
Acuerdo de Lima y de las organizaciones que componen la red.
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áreas clave de las elecciones en la actualidad, como es el caso del seguimien-
to de los gastos electorales).9 En el marco de este grupo de organizaciones
nacionales que trabajan haciendo o promoviendo la observación nacional
electoral, se suman en esa red del Acuerdo de Lima, el Instituto Nacio-
nal Demócrata de Estados Unidos (NDI, según siglas en inglés) y el Instituto
Interamericano de Derechos Humanos, mediante su área programática, el
Centro de Asesoría y Promoción Electoral (Capel).

Una situación especial se presenta en Paraguay, donde si bien Decida-
mos es la organización de ese país que forma parte de la red Acuerdo de Li-
ma, la experiencia pionera de observación nacional de elecciones (desde
1989) y en particular de diseño de conteos (paralelo y rápido) de resulta-
dos, proviene de una red coyuntural y específica para esos propósitos que
se ha articulado ante la convocatoria a ciertos procesos electorales y se de-
sarticula una vez concluido éste; se trata de la red llamada Saká, cuyo sig-
nificado es “transparencia” en lengua guaraní, y de la cual Decidamos ha
sido parte cuando la misma ha estado activa.

No se tiene noticia de organizaciones que cumplan esta función espe-
cífica en procesos electorales —aunque es posible que algunas organizacio-
nes ciudadanas se preparen o tengan algún otro tipo de apoyo o seguimien-
to— en Bolivia, Costa Rica, Honduras, Brasil o Uruguay.

En lo que se refiera a ETONU-MEX, esta experiencia constituyó un ejer-
cicio de asesoría e información que Naciones Unidas brindó a las ONG

mexicanas interesadas en llevar a cabo observación nacional de las eleccio-
nes de 1994. Previa aclaración de que el equipo técnico de Naciones Uni-
das no efectuaría evaluaciones, calificaciones ni comentarios sobre el de-
sarrollo del proceso electoral ni sus resultados (siendo esto de exclusiva
responsabilidad de las ONG mexicanas), la asistencia fue prestada en etapas,
con garantía de que las organizaciones participantes responderían a los
principios de imparcialidad, pluralismo, profesionalismo y transparen-
cia; siempre, en el espíritu de corrección de los problemas detectados, en
la medida de las posibilidades, más que con la intención de formulación de
denuncias.

El proyecto esperaba que el desempeño de las organizaciones no guber-
namentales respondiera a los siguientes aspectos:

9 Particularmente relevantes las experiencias o iniciativas de Poder Ciudadano en Argentina,
Participación Ciudadana en República Dominicana y Participa en Chile.



• Cobertura del proceso electoral en su integridad (y no solamente la jor-
nada electoral)

• Capacidad de cobertura de todo el territorio nacional (cobertura repre-
sentativa)

• Objetividad en la recolección e interpretación de los datos (en particu-
lar, distinguiendo irregularidades del fraude o intentos de manipula-
ción del voto)

• Que los observadores destacaran tanto los errores como los aciertos de
la organización electoral

Estaban previstas ciertas condiciones para el ejercicio de la figura del
conteo rápido (instrumento de estimación de resultados electorales de 
gran fiabilidad basado en una muestra estadística representativa y consis-
tente, que por su propia naturaleza es un método preliminar de sistemati-
zación y divulgación de resultados electorales) y la cobertura esperada 
para el desarrollo de la observación respondía a los siguientes criterios y
principios:

• La verificación de elementos que debe efectuarse para evaluar la im-
parcialidad de las autoridades electorales.

• La verificación de elementos que debe efectuarse para evaluar el acce-
so de los ciudadanos al ejercicio del derecho al sufragio.

• La verificación que debe efectuarse para evaluar la imparcialidad de las
autoridades electorales.

• La libertad de organización, expresión, movimiento y reunión durante
la campaña y el cumplimiento de las normas legales.

• La asignación de tiempos y espacios en los medios de comunicación 
social.

• La calidad y seguridad de la tinta indeleble.
• La custodia y transporte de material electoral, antes de la jornada 

electoral.
• Los eventos de la jornada electoral.
• Cómputo de resultados a nivel distrital y federal (incluyendo conteo rá-

pido u otros procedimientos de verificación de la elección).
• La custodia y transporte de material electoral, luego de concluido el 

sufragio.
• Los procedimientos utilizados para informar al público sobre los resul-

tados de la contienda electoral.
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7. PRÁCTICAS Y ENFOQUES USUALES DE LA OBSERVACIÓN ELECTORAL

Desde que se inició la tercera ola de democratización en el mundo (1974),
la mayoría de los países han avanzado en la apertura de sus sistemas polí-
ticos y del régimen de libertades. Más de 80 países tomaron medidas para
reformar su democracia representativa, de tal manera que actualmente hay
140 países, de los casi 200 que existen en el mundo, que celebran eleccio-
nes competitivas y multipartidistas. América Latina ha sido pionera en la
construcción institucional de sistemas de organización electoral que prote-
jan los derechos políticos de sus ciudadanos y en promover la observación
de elecciones.

En este largo periodo que se extiende hasta el año 2004, podríamos
mencionar dos grandes etapas o generaciones de la observación electoral.
La observación de la primera generación es un tipo de práctica que está di-
rectamente relacionada con los procesos de transición de un régimen auto-
ritario hacia uno democrático. Ante la desconfianza en la organización de
elecciones en los antiguos regímenes debido a prácticas irregulares o frau-
dulentas, tanto la comunidad internacional como la comunidad nacional
impulsaron la observación de elecciones.

La observación electoral de la primera generación se ha centrado en
promover elecciones libres, transparentes, limpias y periódicas. Con base
en estos objetivos las prácticas y enfoques que tuvieron que desarrollar-
se estuvieron circunscritos en los siguientes campos de atención: imparcia-
lidad de la autoridad responsable para organizar las elecciones; en la etapa
preparatoria de la elección, que hubiese suficientes garantías para asegu-
rar que el voto ciudadano cuenta y se cuenta bien; eficiencia y seguridad en
los instrumentos para organizar la elección, tales como el padrón, la docu-
mentación y los materiales electorales que evitasen el doble voto (véase el
cuadro XLI.3)

En la etapa correspondiente a la jornada electoral, que hubiese una
distribución adecuada de la documentación y los materiales electorales;
una integración imparcial de las mesas electorales; seguridad en los recin-
tos electorales para disuadir los intentos de intimidación o manipulación
del elector; el escrutinio de los votos y los programas de resultados opor-
tunos o preliminares.

En la etapa posterior a la jornada electoral ha existido un campo de
acción muy restringido, circunscribiéndose a la difusión de los resultados
electorales.
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El desarrollo de este tipo de observación ha tenido como hipótesis de
trabajo la desconfianza en la organización de elecciones que alteraba la vo-
luntad ciudadana, a consecuencia de las irregularidades con las que solían
ser organizadas por regímenes autoritarios, por ello el énfasis en la limpie-
za de las elecciones y el régimen de libertades que implica, con pleno res-
peto a los derechos políticos de los ciudadanos. Todo esto ha tenido una
importante contribución en la mayoría de las democracias de América La-
tina: la construcción de organismos e instrumentos electorales que sean 
capaces de organizar elecciones confiables para los ciudadanos, para los
partidos políticos y para la opinión pública nacional e internacional de
conformidad a estándares internacionales. También este tipo de observa-
ción centró sus tareas casi en un solo actor: la autoridad responsable de or-
ganizar los comicios.

La otra etapa o generación de observación se ha empezado a presen-
tar en la medida en que los temas de preocupación de la primera generación
han quedado razonablemente resueltos o bien los actores políticos plantean
nuevas necesidades y requerimientos. La observación de la segunda gene-
ración parte de una hipótesis de trabajo que demanda una determinada ca-
lidad de la elección. Con base en ésta, se han planteado al menos cuatro 
objetivos para la observación electoral: perfeccionar la administración de
elecciones; transparentar el manejo de los recursos en la contienda políti-
coelectoral; mejorar las condiciones de equidad de una elección (en la dispo-
nibilidad de recursos financieros y en el acceso a los medios de comunica-
ción); y en la aplicación de la justicia electoral y la resolución de conflictos. La
observación de la segunda generación ya no se plantea la legitimidad de 
la elección, sino la calidad de la legitimidad, lo que tiene como puntos de in-
terés que merecen ser observados los siguientes campos de acción:

• La calidad de la organización en términos de costos y efectividad en la
ejecución del mandato legal de organizar las elecciones.

• La calidad de las campañas electorales en cuanto a la oferta de los par-
tidos políticos a la ciudadanía.

• El debate entre las diferentes propuestas y la definición y estrategias
para resolver las principales demandas y necesidades de la sociedad.

• Las condiciones de la competencia, es decir, procurar una mejor equi-
dad y transparencia en el uso de los recursos para financiar las campa-
ñas electorales y en el acceso a los medios de comunicación para pro-
mover su oferta política.
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• La atención a las resoluciones de la justicia electoral, para dirimir con-
troversias y conflictos que durante el proceso electoral se hayan presen-
tado entre los diferentes actores políticos.

Este nuevo enfoque de la segunda generación de observación tiene co-
mo propósito genérico observar a varios actores por parte de diferentes 
actores interesados, como puede observarse en el cuadro XLI.4 a y b. Ya no
hay un solo actor a ser observado ni un grupo mayoritariamente interesa-
do en observar las elecciones.

Todo ello nos obliga a repensar en la utilidad de la observación electo-
ral en esta segunda generación. Ahora se abren nuevos caminos para la
cooperación y la asistencia técnica. Al observar la calidad de una elección,
se abren oportunidades para compartir fortalezas de la administración
electoral, así como se identifican posibilidades de asistencia técnica en

CUADRO XLI.4a. Observación de la primera generación (1980-2000)

Objetivo

Promover
elecciones
libres,
transparentes
y periódicas

Campos de acción

Preparación

Imparcialidad de la autoridad
electoral en la organización de
elecciones

Eficiencia y seguridad en los
instrumentos para organizar
las elecciones (padrón 
y materiales electorales)

Jornada electoral

Distribución adecuada 
de materiales electorales

Integración y seguridad 
de los recintos electorales

Garantías para la emisión 
y conteo de los votos

Poselectoral

Difusión de resultados 
electorales preliminares

Actor observado

Autoridad
electoral

Actor interesado 
en observar

Organismos
internacionales
Sociedad civil
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aquellos aspectos que hayan presentado debilidades o insuficiencias. Aho-
ra la observación electoral sirve como laboratorio para administradores de
elecciones interesados en mejorar la eficiencia de los organismos electora-
les o bien en el caso de la justicia electoral, para conocer la jurisprudencia
que sobre casos atípicos se está generando en un determinado país.

La calidad de las campañas ahora es un punto de atención no sólo pa-
ra la sociedad, sino para parlamentarios y para los partidos, en cuanto a la
oferta que hacen al electorado. El tema del dinero en la contienda político-

CUADRO XLI.4b. Observación de la primera generación (a partir de 2000)

Objetivo

Perfeccionar la 
administración de elecciones

Transparentar el manejo 
de los recursos en la contienda
político-electoral

Mejorar las condiciones 
de equidad en el manejo de 
los recursos y acceso a medios 
de comunicación

Aplicación de la justicia 
electoral y la resolución 
de conflictos

Campos de 
acción

Calidad de la
organización
electoral
(preparación,
jornada
electoral y pos-
electoral).

Calidad de las
campañas

Condiciones de
la competencia
Transparencia
del dinero
Revelación de
fuentes de fi-
nanciamiento
Acceso a los
medios de
comunicación

Justicia
electoral

Actor observado

Autoridades
electorales

Partidos políticos
Candidatos
Autoridad electo-
ral

Partidos políticos
Candidatos
Autoridad electo-
ral

Autoridades
electorales

Actor interesado 
en observar

Autoridades
electorales

Organismos
internacionales

Sociedad civil
Autoridades
electorales

Sociedad civil
Parlamentarios
Medios de 
comunicación

Fiscales de los
partidos
Autoridades
electorales
Parlamentarios
Organismos inter-
nacionales



electoral constituye un tema de la mayor relevancia en la agenda política
del nuevo milenio. La observación puede ayudar no sólo a mejorar la equi-
dad en las condiciones de la competencia, sino a transparentar el mane-
jo de los recursos para asuntos de interés público.

La observación de la segunda generación, a diferencia de la primera,
requiere de pequeños grupos con una buena formación profesional y ex-
periencia práctica con una capacidad considerable para formar redes de
observación en diferentes fases y etapas del proceso electoral. Aun cuando
el enfoque de la observación de la segunda generación no es generaliza-
do, ha empezado a desarrollarse gradualmente en algunas elecciones de la
región, a saber: Argentina, Colombia y México en 2003. En cuanto a los ob-
servadores con este nuevo enfoque destacan: como ONG, Poder Ciudadano
de Argentina, Participa de Chile, Transparencia de Perú, Alianza Cívica de
México, Participación Ciudadana en República Dominicana y otras desta-
cadas organizaciones agrupadas en el Acuerdo de Lima. Como organismos
electorales destacan las misiones de observación coordinadas por el Centro
de Asesoría y Promoción Electoral (Capel) en México, Centro y Sudamérica.

8. EL IMPACTO DE LA OBSERVACIÓN ELECTORAL

Para el caso de los tres últimos lustros del siglo pasado, hemos considera-
do ocho casos de elecciones cuyos ejemplos nos pueden ayudar a construir
una interpretación respecto de los impactos de la observación internacio-
nal en América. Los casos seleccionados son Chile (1988), Panamá (1989),
Nicaragua (1990), Haití (1990), México (1994), República Dominicana
(1994-1996) y Perú (2000).

El impacto de la observación podríamos enmarcarlo en dos ámbitos:
uno político y otro técnico. Esta clasificación tiene que ver con la propia
naturaleza de la observación; todas tienen un componente técnico de dife-
rente magnitud, pero el componente político siempre se le identifica en al-
tos grados de influencia o de impacto.

Ante la hipótesis de que con o sin observación electoral hubiese suce-
dido lo mismo en los casos antes señalados, podríamos argumentar que la
observación internacional siempre tuvo un impacto que, en general, fue 
positivo, pero limitado y de muy corto alcance (a diferencia de lo sucedido
en el caso de la observación nacional o doméstica, que resultó fundamen-
tal en algunas experiencias como Paraguay en 1989 o Perú en 2000).
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Si consideramos dos ejes para nuestro análisis, donde Y representa la
densidad política de la observación (impacto político del 0 al 10), en tanto
que X representa el nivel técnico de la observación (organización técnica de
0 a 10), desde esta perspectiva encontramos que probablemente la obser-
vación del plebiscito de Chile en 1988 tuvo un componente técnico básico
(2 en el eje de la organización técnica), pero con una presencia de impacto
internacional de lo más alto (9 en el eje de impacto político), lo cual reper-
cutió no sólo para inhibir posibles manipulaciones, sino para legitimar la
organización del plebiscito y el resultado del mismo.

Desde esta perspectiva, si bien la observación electoral de Panamá en
1989 tuvo un componente técnico que fue más allá de lo básico (4 en el eje
de la organización técnica), su componente y repercusión internacional 
fue de lo más alto (10 en el eje de impacto político). La observación electo-
ral denunció el fraude, con lo que se dejó al gobierno del general Manuel
Antonio Noriega en un aislamiento internacional que, entre otras causas,
generó su remplazo como gobernante.

Los ejercicios de observación electoral de componente medio superior
en el eje técnico como en el político fueron Haití en 1990 y República Do-
minicana en 1994-1996 (7-7 en los dos ejes, de impacto político y de orga-
nización técnica). La presencia internacional en Haití en esta coyuntura,
ayudó en forma considerable a destrabar la violencia interna y a facilitar
caminos para procesar las diferencias. Además, la presencia internacional
apoyó de manera importante la organización técnica de las elecciones,
ofreciendo seguridad a la ciudadanía y disminuyendo considerablemente
los brotes de violencia política.

En el caso de República Dominicana, la presencia internacional tuvo
un mayor impacto y relevancia al identificar una serie de deficiencias e
irregularidades en la organización electoral de 1994, que fueron atendidas
en su mayor parte para las elecciones de 1996. Entre una y otra elección
hubo una diferencia en cuanto a la calidad de la organización electoral,
desempeñando un papel relevante la observación electoral tanto para iden-
tificar la problemática como para ofrecer programas de mejoramiento y
corrección.

La elección presidencial de Perú en el año 2000, en la que Alberto Fu-
jimori pretendió una segunda reelección, generó una profunda expectación
tanto en la política interior como en la comunidad internacional interesa-
da en los procesos de transición política. Se desplegaron amplios y califi-
cados grupos de observación electoral, nacionales e internacionales, crean-
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do un contexto de exigencia democrática en la organización electoral (10
en el eje de impacto político y 8 en el de organización técnica). Aun cuan-
do Fujimori salió victorioso de ese proceso, su gobierno quedó sin legitimi-
dad y apoyo internacional, gracias —entre otros factores políticos— a los
amplios y bien documentados informes que sobre las irregularidades prepa-
raron los observadores; meses más tarde, el presidente se separó del cargo.

La elección presidencial de Nicaragua constituyó un importante refe-
rente del papel coadyuvante que puede tener la observación electoral, para
facilitar elecciones democráticas en contextos políticos muy polarizados,
tal como ocurrió en este país que acababa de salir de una guerra interna.
Probablemente ésta haya sido una de las experiencias electorales que con-
centró un mayor número de observadores internacionales. Fueron unas
elecciones sumamente vigiladas, con un buen apoyo técnico y con amplia
variedad de expresiones políticas (9 en el eje político y 9 en el de organiza-
ción técnica).

Las elecciones generales de México de 1994 generaron enorme interés
por parte de la comunidad internacional, lo mismo que de millones de ciu-
dadanos marginados de las tareas de observación. En un contexto inter-
no de alta intensidad, guerrilla en el estado de Chiapas y asesinato del 
candidato del PRI a la Presidencia de la República, se permitió finalmente 
la observación internacional y la presencia de visitantes extranjeros en los
comicios mexicanos. Si bien no se hicieron presentes grandes personajes
de la política internacional, la presencia de una gran cantidad de observa-
dores internacionales de América y Europa dio pauta para acelerar una 
serie de reformas electorales que mejoraron significativamente las eleccio-
nes en este país (7 en el eje de impacto político y 9 en el de la organización
técnica).

Sin duda, la observación tiene diferentes magnitudes en sus consecuen-
cias e impacto sobre la organización y legitimación de las elecciones. El as-
pecto técnico de la observación está estrechamente ligado al factor políti-
co. Difícilmente habrá una observación sin el respectivo impacto político
dentro y fuera del país observado; por lo tanto, además de un buen apoyo
técnico para desarrollar la observación, se requiere de una buena dosis de
responsabilidad política, pues su actuación puede contribuir a inhibir o
acelerar procesos internos.

En algunos casos, la observación ha tenido un impacto que va más allá
del día de la elección. Ha podido desarrollar con distintos grados de profun-
didad, esfuerzos de fortalecimiento institucional y cultura política. Tales son
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los casos de México, Panamá, Perú y República Dominicana. Ha habido ca-
sos en que no obstante la fuerte inversión realizada, la consolidación demo-
crática ha avanzado lentamente, como en el caso de Nicaragua, mientras
que en otros se observa un claro retroceso, como ocurre en Haití.

Por su parte, la observación nacional electoral en América no sólo ha
sido variada en experiencias y formatos de organización, sino que consti-
tuye en gran cantidad de países un referente de credibilidad, legitimidad y
creatividad en cuanto a recursos para la participación política de las perso-
nas. Sin duda, el balance es muy positivo y se trata de experiencias des-
arrolladas por organizaciones que desde finales de la década de 1980 has-
ta el año 2004, han demostrado gran capacidad para renovar con el paso
del tiempo sus alianzas (tanto institucionales como de contacto con donan-
tes) y sus métodos que se proyectan en un amplio espectro que va desde la
organización hasta la educación cívica e, incluso, la generación de doctri-
na democrática y técnica en materia de observación nacional.

A partir del caso peruano (2000), las lecciones para Transparencia y en 
general para los grupos de observación nacional que operan en contextos de
transición (Bernbaum, López Pinto y Sanborn, 2001), se pueden resumir así:

FUENTE: Elaboración propia

GRÁFICA XLI.1. La observación electoral
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• Conducir exitosamente una observación electoral integral en un con-
texto de transición y altamente polarizado requiere una organización
nacional de observación que sea madura y organizada.

• Cuando los partidos políticos son débiles, los observadores nacionales
de los procesos electorales necesitan estar preparados para asumir las
funciones de control que normalmente asumen los partidos políticos.

• Una entidad nacional de observación bien preparada puede hacer una
contribución más significativa al asumir un papel de monitoreo inte-
gral.

Lo anterior implica sobreexigir la capacidad de la organización nacio-
nal de observación.

En situaciones donde es claro que el proceso está siendo manipulado
por el gobierno o las autoridades electorales, las entidades nacionales de
observación deben estar preparadas para sopesar los riesgos y centrar 
su observación en las irregularidades cometidas por estas entidades.

• La entidad nacional debe dar los pasos para mantener y demostrar su
imparcialidad.

• Es importante promover amplias redes de apoyo y colaboración.
• Las relaciones de trabajo y coordinación con observadores y gobiernos de

otros países es beneficioso para el esquema de la observación nacional.

Por su parte, las lecciones aprendidas por los observadores internacio-
nales en este mismo caso, fueron:10

• Las entidades nacionales de observación pueden constituirse en una in-
valuable fuente de útil y constante información acerca de: a) el contexto
electoral del país; y b) la naturaleza y profundidad de las irregularidades
del proceso observado.

• Las entidades nacionales de observación pueden complementar el tra-
bajo de los observadores internacionales a través de su presencia am-
plia a lo largo del país el día de las elecciones.

• Una entidad nacional de observación con experiencia en conteos rápi-
dos muy precisos, puede cumplir una función fundamental.

10 Con esta referencia se quiere destacar la incidencia de la observación nacional en un
caso concreto.



• Un observador electoral nacional bien organizado puede facilitar apo-
yo a numerosas delegaciones de observación internacional, tanto antes
como el día mismo de las elecciones.

9. OBSERVACIÓN NACIONAL E INTERNACIONAL:
FUERZAS Y DEBILIDADES

La subdivisión del proceso electoral en sus elementos componentes, y el
análisis de los enfoques más efectivos para la observación de cada uno de
ellos, sugiere que la mayor parte de esos elementos puede ser adecuada-
mente cubierta con evaluaciones cualitativas llevadas a cabo por pequeños
equipos de expertos. Las principales excepciones, que requieren un núme-
ro elevado de observadores, son: la observación del respeto por las liberta-
des de reunión y movimiento, de la ausencia de miedo e intimidación y de
los eventos durante la jornada electoral, incluyendo el recuento de votos en
las mesas de votación. Aun cuando las actuales técnicas de observación del
registro de votantes también requieren un elevado número de observado-
res, las alternativas basadas en análisis de expertos, resultan más adecua-
das. Debido a estas diferencias en la necesidad de recursos para la obser-
vación de las distintas fases del proceso electoral, ¿cuáles son las ventajas
relativas de la observación nacional y la internacional para la observación
de sus distintos aspectos?

Una conclusión casi obvia es que los observadores internacionales son
particularmente costosos para la mera recolección de información, con la
excepción de algunas áreas en las cuales los conocimientos y la experien-
cia son particularmente importantes. En cambio, la observación del respe-
to por las libertades básicas es el típico foco de atención de los observado-
res de largo plazo desplegados en las distintas regiones. Sin embargo, el
éxito en esta tarea dependerá de la capacidad de desarrollo de efectivas re-
des y contactos con sus contrapartes nacionales. Pero su principal impac-
to no es la recolección de información, sino más bien el hecho de que su
presencia constituirá un factor disuasivo y puede contribuir en forma im-
portante a la consolidación de la confianza. Este impacto no puede ser
remplazado fácilmente por los observadores nacionales.

Las diferencias entre observadores nacionales e internacionales en lo
que hace a la recolección de información son particularmente evidentes
durante la jornada electoral. La típica operación internacional tiene el ele-
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mento sorpresa que le da su movilidad, y muestras bien diseñadas pueden
proporcionar una representación adecuada del conjunto. Sin embargo, la
información recogida por los observadores internacionales en sus visitas 
a los lugares de votación es básicamente incompleta e “impresionista”, y
sólo provee de información cuantitativa muestral de un limitado número
de variables. En cambio, la típica observación nacional estática permite la
recolección de información completa sobre los eventos en la mesa de vota-
ción observada. En la medida en que los observadores nacionales supervi-
sen todas o casi todas las mesas de votación, su presencia asegura adecua-
da información y crea un importante factor disuasivo. Aun cuando algunas
de las misiones internacionales llevan a cabo conteos rápidos, es común
que los observadores nacionales los lleven a cabo con similar efectividad.

Las diferencias entre observadores nacionales e internacionales en el
caso de la observación de aspectos del proceso electoral que requieren co-
nocimientos especializados varían de país a país. En países como México,
Perú, Nicaragua o República Dominicana, esos conocimientos especializa-
dos existen en el ámbito nacional y pueden ser fácilmente incorporados a
las metodologías nacionales de observación. Pero en algunos países esos
conocimientos y experiencia no existen, lo que hace necesaria la participa-
ción de la observación internacional.

Otra diferencia importante entre observadores nacionales e internacio-
nales se da en el impacto de la información que transmiten al público. Los
observadores nacionales tienen su principal audiencia dentro del país, mien-
tras que lo opuesto se da en el caso de los observadores internacionales. Es
importante recordar que el impacto de la observación sobre la legitimidad 
de un proceso no siempre resulta de informes cuidadosos, escrupulosamen-
te basados en la información recogida y analizados con cuidado y respeto
por los medios masivos. Tampoco debe asumirse que cuanto mayor sea la
calidad y minuciosidad de la información en la que se basa el informe, ma-
yor será su impacto en la opinión pública. En demasiados casos, la opinión
pública es efectivamente influida —o manipulada— por declaraciones efec-
tuadas inmediatamente después del cierre de las mesas, y basadas más en
una evaluación política global de la situación que en un detallado análisis
de la información recogida por la misión. La cobertura de los medios se ba-
sa con más frecuencia en la oportunidad de la declaración y en la imagen
pública de quien la emite, que en la calidad de la información en la cual la
declaración se basa. Los aspectos de difusión deben integrar el planea-
miento de la misión con la misma importancia que los elementos técnicos.
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La observación electoral, tanto la nacional como la internacional, conti-
nuará constituyendo una parte importante de los procesos de democratiza-
ción en el próximo futuro. Sin embargo, las organizaciones de observación
deben prever cuidadosamente sus enfoques de observación, seleccionando
aquellos que mejor se adecuan a la situación en el terreno. Esto es particu-
larmente válido en relación con aquellos elementos del proceso electoral 
que son cubiertos mejor por equipos de expertos que por un elevado núme-
ro de observadores. La revisión de los enfoques de observación es también
necesaria para lograr una mejor integración entre la observación nacional y
la internacional, estableciendo vínculos entre ambas que tendrán un efecto
sinérgico.

La observación internacional es costosa y su uso debe ser cuidadosa-
mente evaluado caso por caso. Comenzó como un fenómeno basado en una
situación de demanda real, como respuesta a necesidades urgentes en si-
tuaciones difíciles. Con el pasar del tiempo ha comenzado a desarrollar al-
gunas características de una situación de oferta: la existencia de una soli-
citud del país es el tema central en la decisión, y no se presta demasiada
atención a la situación real en el terreno o a la necesidad efectiva de una
herramienta tan costosa como la observación internacional.

Finalmente, y de manera general, se puede afirmar con toda certeza
que esta temática de la observación electoral, en cuanto al tratamiento que
se da en las legislaciones nacionales latinoamericanas —dada la falta de co-
bertura, integralidad y uniformidad que presenta—, es un terreno fecundo
para la reforma electoral.
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